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Una Navidad
muy distinta



Apadrinamiento Familiar

¡FELIZ NAVIDAD! A toDos NuEstros pADrINos, DE VuEstros AhIjADos DEL pErú.

Invitamos a todos los «Amigos de las Misiones»
para que en esta Navidad acojan  a un niño en sus vidas.

Llamad a nuestro número de teléfono y apadrinad a un niño.

943.45.95.75943.45.95.75



Las calles de nuestras ciudades y pueblos ya se están
adornando con lámparas creativas al son de las melodías
tradicionales que nos anuncian la llegada de este tiempo tan
especial, tan entrañable como es la Navidad.

La Navidad tiene un espíritu de misterio, es precisamente
el Misterio de Dios que se encarna en un Niño, esperado du-
rante siglos por el pueblo escogido por Dios. La llegada del
Hijo de Dios al mundo viene precedida por el anuncio go-
zoso que portan los ángeles: «Os anuncio una gran noticia».
La gran noticia, amigo lector, es que después de tantos si-
glos Jesús vuelve a nacer en cada uno de nuestros corazo-
nes, en cada hogar, en cada comunidad, en cada lugar
donde un hombre trabaja y un corazón le responde.

Este Niño nos trae la alegría, la esperanza que sólo Él nos
puede regalar. Si hay personas que viven intensamente el
misterio de la Navidad ellos son precisamente los niños. Son
los grandes protagonistas. Pocos como ellos viven con in-
tensidad y asombro todo lo que rodea la Navidad. 

Distintas organizaciones internacionales han hecho un lla-
mamiento a la sociedad para que despierte ante el gran pro-
blema que están sufriendo millones de niños. El siguiente
titular es más que significativo: «Nueve millones de niños
mueren al año por causas evitables».

A lo largo del año se celebran grandes congresos y reu-
niones para analizar la situación de los niños pobres, reu-
niones que congregan a los líderes mundiales que se
presentan con discursos bien preparados pero que al final
quedan sólo en esto, en discursos. 

Uno de cada cuatro niños en las regiones en desarrollo
está malnutrido. Más de 72 millones de niños no van a la
escuela. El 54% son niñas. Cada año mueren en el mundo
9 millones de niños menores de 5 años por causas preveni-
bles y tratables. Más de 4.000 niños, menores de cinco años,
mueren al día por la falta de agua potable. En el mundo hay
más de 15 millones de huérfanos por el SIDA. Hay más de
2 millones de niños envueltos en redes de prostitución in-
fantil. Más de 215 millones de niños pasan su infancia tra-
bajando. Leyendo estos datos, amigo lector, claro que
podemos decir que hay Navidades muy distintas. ■
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¡Navidad! Nos suena a ale-
gría, fiesta, regalos. Pero la
Navidad nos recuerda,

sobre todo, el invierno. En
nuestras latitudes lo único que
brilla en la naturaleza es la
nieve. El sol apenas aparece tí-
midamente, se asoma sin
fuerza. Así es la naturaleza en
la que nos toca vivir. En otros
países será diferente y hasta
contrario. Serán días luminosos
de sol y calor cuando celebran
estas fiestas. Nosotros pensa-
mos en la luz, en la luz de estos
días tan cortos con noches muy
largas. 

Pero nos preguntamos:
¿cuál es la luz que nos ilumina
de veras, que nos permite y
nos hace ver qué somos y cuál
es nuestro destino verdadero y
definitivo por encima de las di-
ferencias climáticas? La res-
puesta nos viene de estas

fiestas que celebramos. La
Buena Noticia que nos trae
Jesús nos anuncia lo siguiente:
«Existía la luz verdadera que
con su aparición en este mundo
ilumina a todo hombre». Esa
«luz verdadera» es el Verbo
Encarnado, el que se hizo hom-
bre, hermano nuestro, y «a los
que creen en su nombre les da
el ser hijos de Dios». Este es el
acontecimiento que conmemo-
ramos en estos días indepen-
dientemente del tiempo
at mosférico. Más tarde, Jesús
dirigiéndose a los hijos de
Israel, les dejó solemnemente:
«Yo soy la luz del mundo. El
que me siga no andará en ti-
nieblas, sino que tendrá la luz
de la vida». 

Ahora ya sabemos los que
creemos en Jesús, en su condi-
ción de Hijo de Dios, ha bajado
hasta nosotros, que El nos ilu-
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Que Cristo
ilumine a toda la humanidad
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mina de veras, nos enseña lo
que somos y a dónde vamos.
Nos da la posibilidad de ser au-
ténticos hijos de dios, cohere-
deros de Cristo, el hijo de Dios
Encarnado. 

Nosotros que hemos reci-
bido esta Buena Noticia y
hemos creído en ella, sabemos
lo que significan estas fiestas.
¿Qué nos revela a nosotros
este nacimiento de un niño en
Belén, en la Tierra Santa? No
es un niño más que nace.
Nacen tantos cada día. Es
mucho más. La aparición de
este niño es un gran aconteci-
miento.

Significa, evidentemente,
que Dios no se ha olvidado de
nosotros, que no ha renunciado
a la realización de su gran pro-
yecto sobre la humanidad. Lo
tiene presente y no dejará de
llevarlo a cabo. Ya Jacob vio
proféticamente, en sueños, que
el cielo y la tierra no están to-
talmente separados, incomuni-
cados. Hay ángeles de Dios que
suben y bajan por una escalera
como mensajeros divinos.
Muchos siglos más tarde Jesús
diría a los Apóstoles que llega-
rían a ver «el cielo abierto y los

ángeles de Dios bajar y subir
sobre el Hijo del hombre». Lo
que el patriarca vio en sueños
se convertiría en realidad.

Eso es lo que ha ocurrido en
Belén. El cielo se abre. Dios no
se contenta con enviarnos unos
emisarios. Él mismo desciende
a la tierra en ese niño, que es
nada menos que el Hijo de
Dios. Es la gran comunicación
de la Divinidad a los hijos de
los hombres, el gran abaja-
miento de Dios. Ya no será un
Dios lejano, que solamente nos
atiende desde arriba alargán-
donos la manos. Es el mismo
Dios que se nos da, se hace
nuestro hermano y compañero.
No sólo se produce así una pre-
sencia, ni únicamente nos trae
un mensaje o una promesa
como a Jacob. Viene a estable-
cerse entre nosotros y nos re-
vela el proyecto que tiene
respecto al hombre, respecto a
nosotros.

Jesús, cuando empieza a ex-
poner su mensaje, nos dirá que
Él es la luz, que nos permite
descubrir lo que somos, nues-
tro destino definitivo, es decir,
para qué existimos y cuál es el
camino que debemos tomar y

seguir. Lo expone claramente al
decir: «Yo soy el Camino, la
Verdad y la Vida». Ya nos lo
había dicho que lo importante
es seguirle pues si vamos por
donde el nos indica estamos
seguros de que no andamos
descarriados sin guía seguro. 

Así es como nos ilumina y
condice Dios por medio de este
Niño, que nace en Belén. Lo
que nos toca es vivir de esa
presencia de Jesús, dejarnos
llevar por Él, expresar de algún
modo que por la fe en ese
Jesús sabemos lo que somos y
lo que nos espera, principal-
mente, al término de nuestra
vida en este mundo.

Lo que nos toca hacer a los
amantes de las Misiones es
orar y poner lo que somos y
podemos al servicio de este
ideal. Durante este mes, ore-
mos para que esa luz, que es
Jesús, sea percibida y aceptada
por toda la humanidad, que
todos se conviertan en «hijos
de la luz e hijos del día»  . Los
creyentes, los cristianos, ya es-
tamos en el gran día alumbra-
dos por la fe. Distribuyamos
ese gran don que hemos reci-
bido de Dios. ■

¡jesús! tú viniste, enviado por el padre, a iluminar el
mundo. Enséñanos la verdad sobre nuestro ser y des-

tino. Ayúdanos a caminar siempre orientados y guiados por
tu luz y tu verdad.

Oración
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maGiSterio

Seguimos reflexionando a partir de algunos
puntos importantes de la Exhortación
Apostólica Evangelio Nuntiandi (EN), del

Papa Pablo VI.

En el número 20 del documento papal encon-
tramos una reflexión importantísima sobre la im-
portancia de evangelizar la cultura y las culturas;
el evangelio debe llegar a la «raíz» de toda cul-
tura, y no contentarse con ser sólo un barniz que
se quede en lo periférico y no toque lo más pro-
fundo de ella.  El documento recuerda que la
evangelización debe ser desde dentro, evangeli-
zar de manera vital, hasta sus mismas raíces, y

no evangelizar de manera decorativa, como un
barniz superficial. Se nos indica  que el evange-
lio no se identifica con la cultura, pero el reino es
vivido por hombres profundamente vinculados a
la cultura.

Si la evangelización no llegara a las culturas,
todo cristiano estaría viviendo de modo contras-
tante y de modo permanente en choque , y de
modo confrontacional con el ambiente social que
la rodea.

Sabemos que la cultura jamás llegará en su
totalidad  a reflejar el evangelio. El evangelio y

Decreto sobre la Actividad

Misionera de la Iglesia
Fr. Christian ogueda ocd
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la cultura no se identifican nos recuerda el Papa.
No obstante, es deber de la Iglesia evangelizar
con todas sus fuerzas esta cultura, y tratar de
que lleguen a sus raíces los valores propios del
hombre que el evangelio resguarda. El punto de
partida que nos lleva a evangelizar la cultura es
siempre  la persona y su dignidad, ella es la que
es objeto final de la evangelización.

Cuando la Iglesia quiere evangelizar la cul-
tura, no lo hace por mero afán de proselitismo o
de poder social, simplemente lo hace para res-
guardar la dignidad y el valor de cada persona,
tal como lo hace el evangelio. Sólo el evangelio
nos presenta al hombre como criatura de Dios,
hijo de Dios, alguien que es salvado por Dios y,
por tanto, alguien que tiene derechos sagrados e
inalienables

La evangelización quiere llegar a la cultura,  a
la raíz de la cultura y proteger la dignidad de la
persona. La misma evangelización tiene por des-
tino liberar al hombre de todo lo que lo oprime,
en palabras teológicas, la evangelización busca
la salvación del hombre: «como núcleo  y centro
de su Buena nueva, Jesús  anuncia la salvación,
ese gran don de Dios que es la liberación de todo
lo que oprime al hombre, pero que es, sobre-
todo, liberación del pecado y del Maligno» (9).
Es el hombre el que es salvado, esta salvación es
el objetivo de la evangelización, es el gran don
que hemos recibido en Cristo y que la Iglesia
busca que llegue a todo hombre. La Iglesia se

traicionaría a sí misma si guardara egoístamente
este don de Dios, por eso, ella, la Iglesia, vive
sólo para comunicar esta salvación, vive  en fun-
ción de esta evangelización: «evangelizar cons-
tituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la
Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe
para evangelizar» (14). 

Esta obra llamada evangelización se entrega a
un hombre que «no es un hombre abstracto,
sino que vive en condiciones sociales y econó-
micas determinadas» (EN 31), y ello obliga a
que la cultura este evangelizada, que ella vaya a
favor del hombre y no  propicie estructuras que
vayan contra su dignidad. Este hombre salvado
vive ciertamente en condiciones sociales y eco-
nómicas que le afectan profundamente, y que
pueden denigrarlo hasta la condición animal,
como muchas veces ha ocurrido.

Una cultura que recibe el evangelio será siem-
pre una cultura a favor del hombre, y no estará
en función de determinados poderes. La persona
es el centro, y la cultura el medio.

Cuando la persona es el medio, y la cultura o
un poder determinado es el centro y la finalidad,
la Iglesia debe gritar con fuerza y ser profeta y
hasta mártir si es necesario por testimoniar la
obra salvadora de Cristo sobre el hombre. Un
hombre salvado en Cristo de todo lo que lo
oprime, del pecado y de todo lo que vaya contra
su dignidad en Cristo.■
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noS eSCriben

El año 1980 comenzaba a
funcionar sobre una loma
bastante amplia entre dos

barrancos, el Hogar de Ancia -
nos levantado por el Padre
Ramón Adán, Carmelita Des -
cal zo bilbaíno.

El 9 de diciembre de 2004
muere Ramón Adán a los 67
años recién cumplidos. Vida
gastada en una de las áreas
marginales más duras de la
ciudad de Guatemala y 24 años
de una obra de atención a uno
de los colectivos más vulnera-
bles de esta sociedad.

origen

El P. Ramón Adán Sturze
llega a Guatemala a finales de
1976. El 4 de febrero de ese
año un terremoto sacudió todo
el país y dejó miles de muertos
bajo los escombros de las en-
debles casas de adobe, además
de muchísimas familias sin otra
casa que la calle y la intempe-
rie.

Galeras colectivas, levanta-
das urgentemente y  divididas
por maderas fueron durante
varios años la habitación de
muchas familias, mientras se
iban levantando construcciones
más definitivas.

En una de esas galeras se
metió Ramón para compartir la
vida con quienes habían que-
dado en total desamparo. El
diario convivir en las galeras y
las vueltas por la ciudad le
abrieron los ojos ante la reali-
dad de abandono de ancianos
sin familia, acogidos por hoga-
res hospitalarios o mendigos
que pasaban la noche cubiertos
por cartones en las calles de la
ciudad.

Con un grupo de personas
amigas y generosas de distin-
tos estratos sociales levanta la
obra e inicia la recepción de an-
cianos y ancianas. En un primer
momento la atención a los an-
cianos la realizó a base de vo-
luntarios y voluntarias que
dedicaban días y semanas en

ese servicio. Posteriormente
fue contratando personal fijo
para ofrecer un servicio más
eficaz y permanente, bajo la
coordinación de la «Asociación
Módulos de Esperanza».

situación actual

Los primeros meses del año
2006 recibí sorpresivamente
una llamada telefónica del P.
Félix Escota, director en ese
entonces de «La Obra
Máxima»,  ofreciendo un apoyo
económico para el «Hogar de
ancianos P. Ramón». 

Ciertamente las sencillas y
precarias instalaciones  esta-
ban en franco deterioro y urgía
su renovación. Siempre hay
que reconocer que han sido 20
años de servicios a cientos de
ancianos que allí han pasado
con dignidad y cariño sus últi-
mos días, si bien con limitacio-
nes económicas. Se agradecía
la llamada y el donativo pero
ello significaba nuevas tareas y

Hogar de
Ancianos
Padre Ramón
Fr. Cirilo Santamaría ocd



compromiso. Y en ello nos em-
peñamos.

A los dos años largos de
haber iniciado la reconstruc-
ción, más del 80% se ha reno-
vado totalmente: los dos
pabellones de habitaciones, el
comedor, la cocina y la des-
pensa.

Ahora el hogar tiene otro
rostro y presencia. Sobre la
misma planta en decadencia,
se reforzaron las pareces –no
tenían un metro de hierro-, se
ha puesto terraza y piso nuevo,
reparado todos los servicios...
Es el mismo cuadro y estruc-
tura física transformada.

Y el cambio se constata más
palpablemente al contemplar a
los ancianos y dialogar con
ellos: rostros alegres, sonrien-
tes, comunicativos y con
mucha paz: «estamos muy

bien», «cómodos y alegres»,
«muy bien  atendidos, con
mucho cariño», son expresio-
nes que brotan espontánea-
mente de labios y del corazón
de los mismos.

Cuatro religiosas de las
«Hermanitas de los Ancianos
Desamparados» con verdadera
vocación y profesionalismo
atienden a los 41 ancianos que
allí residen.

Sus desvelos y el corazón
que ponen en el servicio hacen
que en el Hogar se respire una
honda calidad de vida. 

Llegaron hace escasos dos
años y han dado un giro total al
hogar en el ambiente, aseso y
atención a los ancianos que se
suma al cambio físico y estruc-
tural del mismo, debido a la re-
construcción.  Verdaderamente
se «ha humanizado» el hogar.

En memoria

Estamos próximos a cele-
brar el quinto aniversario de la
muerte del P. Ramón.  Ramón
soñó ¡¡¡demasiado!!!, dio cuer -
po e historia a esos sueños.
Gracias por sus sueños.

Al final de la Colonia Margi -
nal de El Amparo, cercado de
barrancos viven, descansan,
juegan, pasan felices sus últi-
mos días un grupo de ancianos
para quienes su destino hu-
biera sido la calle o el aban-
dono y la soledad  en un
cuartucho en un barrio misera-
ble de esta inmensa ciudad.

La generosidad de un grupo
de laicos «Amigos de la Misio -
nes Carmelitas» de Montecarlo
ha dado una vida nueva a estos
ancianos. Muchas gracias a co-
razón lleno les envían ellos
desde el «Hogar». 

INdIa

despedida al arzobispo carmelita daniel en Ernakulam

El Cardenal de Bombay, Mons. Oswald Gracious, presidió en la tarde de ayer la
misa de funeral en la que 35 obispos, más de 600 sacerdotes y un gran número de fie-
les, dieron el último adiós al Arzobispo Carmelita de Verápoli Daniel Acharuparambil.

Durante la ceremonia, el P. Augustine Mulloor, Definidor General, leyó un mensaje
de condolencias enviado por el General de la Orden, Saverio Cannistrà, en el que de-
finió al fallecido como «un hijo ilustre y eminente del Carmelo e hijo fiel de la Iglesia».
En su mensaje, el P. General manifestó el orgullo que la Orden siente por el P. Daniel
Acharuparambil así como por la «forma tan significativa y fructífera como vivió su vo-
cación al Carmelo» durante sus 50 años de consagración.

En la homilía, el Arzobispo de Trivandrum, Soosa Pakiam, recordó la figura del que
fuera cabeza de la Iglesia Latina en Kerala y Presidente de la Conferencia Episcopal de
Kerala compuesta por obispos de los tres ritos: latino, siromalabar y siromalankar.
Tras el funeral, los restos mortales del arzobispo de Verápoli, fueron trasladados a la
Cripta de la Catedral de San Francisco de Asís de Ernakulam (Kochi) donde recibieron
sepultura.
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Dos Papas han participado
en este segundo Sínodo
Africano, que iniciaba su

andadura en Roma  con una so-
lemne Eucaristía, presidida por
Benedicto XVI. Fue su antece-
sor, Juan Pablo II, quien anun-
ció su intención de convocar
este Sínodo el 13 de noviembre
de 2004.

El mensaje de clausura, que
los Padres Sinodales aprobaron
por unanimidad, tiene 7 enca-
bezamientos más introducción.
Son 12 sólidos folios, con una
corta conclusión que evoca las
palabras de Juan 5,8: «África,
levántate, toma tu camilla y
anda.»

Notas de optimismo

El Mensaje haciéndose eco de algunos intelectuales africanos,
que acusan a los medios de comunicación occidentales de cebarse
preferentemente en las noticias negativas sobre el Continente,
resalta los aspectos positivos que abundan en África y de los que
se enorgullece su pueblo. Benedicto XVI define al Continente
como «el pulmón espiritual de la humanidad.»

El Cristianismo está presente en África desde sus comienzos,
y hoy sigue caminando en solidaridad con su pueblo. Una extensa
mayoría de los mil millones de habitantes, que pueblan el
Continente, son fieles seguidores de Cristo y del Islam. Estamos
convencidos de que la más importante contribución de la Iglesia
a los pueblos de África ha sido la proclamación del Evangelio. Hoy
nos comprometemos a seguir proclamando con vigor el mismo
Evangelio. El compromiso a favor del desarrollo proviene de ese
cambio del corazón que deriva de la conversión al Evangelio.

Hay naciones que han salido de largos años de guerra y ca-
minan por senderos de paz y prosperidad. El buen quehacer po-

África,

levántate
Fr. Sabino Goicolea ocd



La fuga de cerebros, emi-
gración clandestina y trafico de
seres humanos son parte de
estas heridas. También se ven
guerras, provocadas por en-
cargo; la atrocidad de los niños
soldados; una violencia estruc-
turada hacia las mujeres.
¿Cómo se puede estar orgullo-
sos –dice el mensaje– de go-
bernar sobre un caos
se me jan te? Este Sínodo lo pro-
clama de forma clara y fuerte:
basta ya! ha llegado el tiempo
de cambiar estas situaciones
de vergüenza.

El mensaje hace una lla-
mada a los grandes poderes del
mundo: Tratad África con res-
peto y dignidad. África desde
hace tiempo reclama un cam-
bio en el orden económico
mundial en cuanto a las estruc-
turas injustas acumuladas que
pesan sobre ella. Sería imper-
donable si las modificaciones se
hicieran en interés de los ricos.
Existen graves actos de injusti-
cias históricas que se han
hecho contra África, como la

lítico está produciendo un considerable impacto en varios países,
estimulando así a otras naciones a tomar los mismos derroteros.
África abraza un buen número de iniciativas para afrontar el de-
safío de ofrecer a sus propios hijos e hijas un nivel digno en sus
condiciones de vida. En todo el ámbito político hay progresos en
la integración continental: la AU y otras organizaciones regiona-
les colaboran con las Naciones Unidas para resolver conflictos y
mantener la paz.

En el frente económico, a pesar de la crisis actual de dimen-
sión universal, África ha elaborado una estructura esperanzadora
para el desarrollo, llamada NEPAD. Esta iniciativa ha producido un
claro crecimiento económico en varias naciones. El Sínodo elogia
estos esfuerzos e iniciativas ya que son como un nuevo amane-
cer para muchas naciones del Continente. Los Padres sinodales
felicitan calurosamente a todos los países que han emprendido el
camino de una verdadera democracia. 

Las heridas de un Continente olvidado

El Sínodo no ignora, y señala con valentía que la situación de
bastantes naciones sigue siendo vergonzosa. El mensaje nombra
a naciones como: Somalia, la región de los Grandes Lagos,
Uganda septentrional, Sudan meridional, Darfur, Guinea Conakry.
Sorprende la no inclusión de Zimbabwe en esta lista de sufri-
miento y vergüenza. En este mapa del dolor se hace referencia a:
políticos que traicionan y malbaratan sus naciones; hombres de
negocios corruptos que trafican con multinacionales rapaces; co-
merciantes y traficantes de armas africanos que hacen fortuna y
causan gran destrucción de vidas humanas.

12
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trata de esclavos y el colonia-
lismo deshumanizado, cuyas
consecuencias todavía persis-
ten. 

Todas estas heridas que
África ha sufrido – y sigue su-
friendo – no son razón para de-
sesperar. Un orden mundial
nuevo y justo no es solamente
posible, sino necesario para el
bien de toda la humanidad.

hIV – sIDA

Unidos al Santo Padre, que
fue tan criticado por sus decla-
raciones sobre los profilácticos
en su reciente visita a África, el
Mensaje vuelve a proclamar
que el problema no puede ser
superado con la distribución de
profilácticos. 

La Iglesia es la primera en la
lucha contra el HIV y en el cui-
dado de las personas infecta-
das y contagiadas por el
mismo. El Sínodo agradece y
estimula a todas las personas y

organizaciones que luchan por erradicar la pandemia, y exige a
todos los que están interesados de verdad en detener la transmi-
sión sexual del HIV que reconozcan el éxito obtenido por los pro-
gramas que aconsejan la abstinencia entre los no casados y la
fidelidad entre los casados.

orientaciones para una buena actuación:

Sin descuidar la relación África-Occidente (norte-sur), que ha
existido desde siempre, el Sínodo invita a una nueva relación
«sur-sur» ya que muchos problemas de África existen también en
Asia y Latino américa.

De sólo 15 emisoras de radio católicas que había en 1994
hemos pasado a 163 en la actualidad. El mensaje elogia a los pa-
íses que impulsan este desarrollo.

Más del 60% de la población africana está por debajo de los
25 años. Vosotros, jóvenes, tenéis que ser instrumentos de paz y
estar a la vanguardia de un cambio social positivo.

África, levántate, toma tu camilla y anda.■
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Pobre
y Marginada
La mujer en África

Fr. eliya Kwapata ocd

Gadafi, presidente de
Libia, suscitó la curiosi-
dad de medio mundo en

su visita oficial a Italia a me-
diados de mayo. Invitado por el
foro de mujeres en Roma, de-
nunció el modo  y la margina-
ción en la que vive la «mujer
africana».

La identificó a, «un mueble
más de la casa, que ocupa el
lugar que se nos antoja, y lo
cambiamos por uno nuevo
cuando nos parece oportuno. Y
nadie tiene derecho a pregun-
tarnos por qué».

Me duele, y siento pena y
vergüenza, al tener que acep-
tar esta definición como la más
acertada la que mejor refleja la
realidad de la mujer en mi con-
tinente.

¡Qué triste es que equiparen
a tu «madre» con un mueble!

J. Nyerere, primer presi-
dente de Tanzania, proclamó
en 1975 que África seguiría su-
mida en pobreza mientras no
se alcanzara la emancipación
de la mujer en todo el
Continente.

Pobre
y Marginada



La pobreza en África se ha
convertido en «tema tabú».

Un hecho tan natural, que
hasta nos sorprendería escu-
char lo contrario.

Todos los medios de comu-
nicación hacen hueco para re-
saltar el hecho, pero son pocas
las personas que profundicen el
tema y ofrezcan un serio análi-
sis de tan penosa realidad.

¿Qué significa ser «pobre»
en la mente de las distintas cul-
turas africanas?

Dentro del grupo Bantú hay
muchas sociedades de
tipo  «patriarcal», y abundan
también grupos de signo «ma-
triarcal». El tema «pobreza»
tiene unas connotaciones muy
distintas si la analizamos desde
una perspectiva de «género».

La pobreza en África tiene,
sin duda alguna, un rostro fe-
menino que no se refleja en los
medios de comunicación. Las
pobres de verdad en África son
las mujeres, en medio de una
miseria global que vive la so-
ciedad entera. En sociedades

de signo patriarcal –los Maasai
en Tanzania, los Tumbuka en
Malawi, los Kisii en Kenya- el
dominio del hombre sobre la
mujer es total, mientras en
otras sociedades la cultura
misma limita un poco tal escla-
vitud. La pobreza, en la mente
africana, no se mide por lo que
«tienes» sino por lo que
«eres». Para un africano ham-
bre y pobreza son palabras si-
nónimas.

En África el hombre, con
una o varias mujeres y prole
abundante, es «don alguien».
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La pobreza, en la mente africana, no
se mide por lo que «tienes» sino por

lo que «eres». Para un africano hambre
y pobreza son palabras sinónimas.
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Por el contrario, un hombre sin
mujer e hijos, es un «don
nadie». Nuestra mente africana
se ha moldeado, a través de
miles de años, en un ambiente
agrícola: mientras la mujer y
los niños sudan incansables
para procurar alimento sufi-
ciente (maíz y otros produc-
tos), el hombre prefiere
ocuparse en productos, que
puedan procurarle un puñado
de dólares (tabaco, tea, café).
Al cabo del año, como mujer e
hijos son suyos, también la co-
secha entera termina siendo
suya.

La cultura y la tradición an-
cestral, tan enraizada y viva –
en especial en la África rural –
moldea a todas las personas a
integrarse paso a paso al clan,
a la tribu, al grupo humano al
que pertenece. Los occidenta-

les abogan por educación, reli-
gión, y dólares, como medios
infalibles para paliar nuestra
pobreza. Es una visión superfi-
cial del problema. La religión, la
educación y el dinero, en los úl-
timos 100 años de nuestra his-
toria, apenas  han influido los
modos socio-económicos del
continente. Sin menospreciar
en nada su eficacia y necesi-
dad, creo que hay otros aspec-
tos que habría que estudiarlos
y ponerlos en práctica.

El mundo africano está
hecho de unidades, que puedan
sobrevivir: familia numerosa,
clan, tribu, etnia.

El individuo, que apenas
cuenta como tal, encuentra su
identidad en la medida en que
se integra a las tradiciones je-
rárquicas del grupo. El sexo y
la edad son valores intocables

a la hora de definir los derechos
y las obligaciones de cada
miembro.

La dominación masculina,
en especial en los grupos de
signo patriarcal, apenas conoce
límites: a las chicas se las
«compra» el día del matrimo-
nio, y desde ese momento la
mujer y todo lo ella que pro-
duce, son propiedad del ma-
rido.

La esclavitud femenina no es
la única razón de la pobreza en
África. Hay muchas otras,
como: el rápido aumento de la
población, la injusta distribu-
ción de la tierra, las sequías
persistentes alabo la valentía
de Gadafi ante el auditorio de
Roma, pero ¿qué ha conse-
guido él en Libia, donde es jefe
indiscutible durante casi 40
años?



Nuestros líderes políticos, y
en alguna medida también la
Iglesia Católica, han ignorado
la situación de la mujer en el
continente. Nuestros gobiernos
firman con facilidad los docu-
mentos oficiales: Derechos
Humanos –Derechos de la
Mujer  – pero es una firma que
ni roza la realidad que vive la
población femenina. 

Tampoco deja de ser irónico
que todos los que hacen los
programas para la reducción de
la pobreza: Fondo Monetario
Internacional – Banco Mundial,
son los ricos de turno. Ni uno
de ellos ha tenido que dormir
en el desnudo suelo, ni ha ex-
perimentado la marginación,
que vive cada jornada la mujer
africana. Las iniciativas femeni-
nas para la reducción de la po-
breza, que surgen hoy en
abundancia, apenas encuen-

tran eco en los gobiernos afri-
canos, ni en los círculos inter-
nacionales. 

Termino con las palabras del
Mwalimu Nyerere, que mantie-
nen su tono profético: nuestra
pobreza será siempre endémica
mientras la mujer africana no
consiga su dignidad y eman ci-
pación.■

amérIca/BrasIl

sacerdote asesinado en Brasil

El P. Hidalberto Henrique Gui -
ma raes, de 48 años, es el cuarto
sacerdote asesinado en Brasil en
poco menos de cinco meses.

Era párroco de la Iglesia de la
Virgen de las Gracias del municipio
de Murici en la periferia de Maceió
(AL). El cuerpo del sacerdotes fue
encontrado el sábado pasado, 7 de
noviembre, dos días después de su
desaparición. El P. Hidalberto no
había sido visto desde el jueves 5,
día en que había participado en un
encuentro con el clero. El sábado 7
tenía programada una Celebración
Eucarística en la ciudad de Bran -
quinha, pero precisamente a causa
de su ausencia un amigo se dirigió
a su casa. Al llegar, encontró el
cuerpo ensangrentado del sacer-
dote en el piso de la cocina, con
múltiples cortes en todo el cuerpo.

La Conferencia Episcopal Brasi -
leña ha publicado una nota infor-
mado del trágico evento y con un
elenco de los sacerdotes muertes
en situaciones trágicas en Brasil:
en este año 2009, en efecto, la
Iglesia Católica de Brasil ha perdido
ya a cuatro de sus sacerdotes, víc-
timas de homicidio.■



hna. Miriam, 10 años en
áfrica, ¿cómo definirías

tu experiencia misionera?

Diría que es lo mejor que me
ha pasado en mi vida y no lo
cambiaría por nada en el mun -
do. Ha sido una experiencia
que me ayuda a vivir mi voca-
ción como carmelita mi sio -
nera.

Un tiempo en el que ha ha-
bido momentos de alegría y de
dolor, como en todos los sitios,
en el que he podido compartir
mi vida, mis ilusiones, proyec-
tos con personas de las que
también he recibido mucho.
Momentos en los que he com-
probado que el proyecto de
Jesús de hacer un mundo
mejor es posible. Que la lla-

mada a la fraternidad puede
ser una realidad, que la iglesia
hoy más que nunca es y debe-
ría ser la familia de Dios.

Llama la atención que en
tu juventud, tomaste tú

misma la decisión de ir a la
misiones. ¿por qué misio-
nera?

Es difícil de explicar con pa-
labras, hice los votos perpetuos
el 9 de septiembre de 1995 y a
los pocos días salía de viaje. Es
una llamada interior, un senti-
miento, un deseo de hacer rea-

lidad el mandato de Jesús: «Id
por todo el mundo.»   Una as-
piración a que el Reino de Jesús
sea cada vez más una realidad.
Creo en la fraternidad, en la ca-
pacidad de vivir los valores del
Reino más allá de las fronteras.

Me imagino que tu fami-
lia recibiría tu decisión

con mucha preocupación.

Al principio sí, un viaje largo,
un país desconocido, malas co-
municaciones, las cartas no lle-
gaban (ahora creo que
tampoco o muy mal), no había

Creo en la fraternidad, en la capa-
cidad de vivir los valores del Reino

más allá de las fronteras.

Entrevistamos a 

Hermana miriam
Carmelita Misionera 
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Hermana miriam
Carmelita Misionera 



línea de teléfono, todavía no
había móviles. Yo creo que más
que nada la distancia y las
malas comunicaciones.

 Luego se fueron acostum-
brando y lo aceptaron bien.
Después fue un tiempo de gue-
rra y preocupación, así que
unos momentos difíciles;  la in-
seguridad y el no tener noticias
son momentos duros para
todos, pero afortunadamente
todo salió bien y la vida conti-
nuó con «normalidad.»

Llegas a Kinshasa (anti-
guo Zaire) en septiembre

de 1995. ¿Cuál es la primera
impresión? ¿Qué sentiste al
tocar  tierra africana?

Hice el viaje de noche y ate-
rrizamos en Kinshasa a las 6 de

la mañana. Me acuerdo perfec-
tamente que al salir del avión
hacia la escalerilla sentí como
una bofetada de calor, ya había
amanecido y el sol brillaba
fuerte  desde la mañana. 

El aeropuerto estaba lleno
de gente, me pareció un hormi-
guero, un caos, pensé ¿dónde
me he metido, Dios mío, qué es
esto? ¡Qué jaleo! Fue un poco
de susto. Teníamos que cam-
biar de avión y seguir hacia
Lubumbashi unas horas más

tarde. Así que recogimos las
maletas y nos fuimos a la sala
de embarque, una sala enor -
me, con un gran cuadro de
Mobutu vestido  de mariscal
con su gorro de  piel de leo-
pardo, que me impresionó un
montón.

Poco a poco los primeros
sen ti mientos de asombro y
sus to se fueron convirtiendo en
algo querido que siempre había
deseado conocer. La gente me
pareció sonriente, alegre, bulli-

Poco a poco los primeros sentimien-
tos de asombro y susto se fueron

convirtiendo en algo querido que
siempre había deseado.

Desde muy pequeña la hermana
Miriam tenía claro una cosa:

estar cerca de los más necesita-
dos. Su experiencia en África le ha
marcado el corazón. Ya no es la
misma. Desde su presencia en tie-
rras del continente más antiguo ya
no puede mirar igual a los demás,
su mirada ahora siempre va diri-
gida al interior de la persona,
donde todos somos iguales.
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ciosa, muy acogedores y con-
tentos de recibir a alguien.

Fui descubriendo el encanto
de lo desconocido, la capacidad
de adaptación es importante,
así que rápidamente fui cons-
ciente de la realidad que empe-
zaba a conocer y a la que debía
adaptarme.

todos los misioneros ha-
blan de la experiencia

positiva del contacto con la
gente. A pesar de la pobreza
la gente vive y transmite
alegría.

Es verdad, los contrastes
son grandes y el encuentro con
otra cultura es muy enriquece-
dor. Aprender otras costum-
bres, lenguas, escuchar,
conocer. Cada cultura tiene sus
valores y es muy característico
entre los africanos transmitir su
alegría, su manera de vivir. 

Hace calor y la vida es en la

calle, la casa se utiliza para
dormir, el resto, cocinar, comer,
lavar, es habitual hacerlo de-
lante de casa, al aire libre, de
este modo, el encuentro es
perma nente, las calles están
repletas de gente a todas horas
y pararte a charlar con alguien
es habitual.

El tiempo no corre, no im-
porta, el reloj no cuenta, las
prisas por llegar a tiempo no
son una urgencia, la puntuali-
dad es relativa.

Lo que es importante es el
hoy y ahora, el mañana no sa-
bemos si vendrá o qué pasará
así que vivamos el presente. La
vida es un regalo que hay que
disfrutar.

La injusticia, el dolor, la
soledad tantos factores

negativos que abruman a la
gente pobre. ¿Cómo supe-
ran esta realidad?

Una de las cosas más difíci-
les es el miedo. La brujería, las
fuerzas del mal causan mucho
miedo y mucha inseguridad. La
educación, la catequesis inten-
tan dar respuestas y luz a estas
situaciones.

Después está a nivel político
la falta de estructuras, las in-
justicias no se como lo hacen
hay personas que me han
dicho: «nosotros esperamos y
creemos en Dios, el nos ayu-
dará».

Realmente la fe hace mila-
gros y uno de ellos es el mila-
gro de la vida. La familia y el
clan es importante, el sentirse
arropados unos por otros creo
que es una de las fuerzas más
positivas.

La persona se apoya mucho
en su núcleo familiar, que es
mucho  mayor que la unidad
familiar a la que nosotros esta-
mos acostumbrados.
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Como joven misionera,
¿dónde encontrabas la

fuerza para seguir adelante
en tu experiencia misio-
nera?

Es muy importante, como he
dicho antes, el vivir la fraterni-
dad, el sentirse en familia, el
poder compartir, la amistad.
Saber que no estoy sola, que
más cerca o más lejos hay
gente que me quiere. Ayuda
mucho el saber que hay mucha
gente que ora, que se interesa
por las misiones y que trabaja
«en retaguardia» por las misio-
nes. También claro, la oración,
la paz interior, las palabras de
Jesús que siempre nos animan.

Compártenos hna. Miri -
am, alguna experiencia que
recuerdas con especial e -
mo  ción y otra que te gusta-
ría borrar de tu memoria.

Siempre me ha gustado par-
ticipar en las comunidades de

base de la parroquia;  las reu-
niones eran semanalmente y se
trataba de compartir los acon-
tecimientos del barrio, de la pa-
rroquia, de la comunidad
cristiana, las preocupaciones y
los proyectos.

Si tengo que resaltar algo,
hablaría también de  las prime-
ras jóvenes que empezaron la
formación como carmelitas mi-
sioneras: el empeño por ofre-
cerles lo mejor de nuestro
carisma y los deseos de incul-
tur izar el mensaje de Francisco
Palau:  el amor a la Iglesia. Hoy
ya van cambiando de «color»
nuestras comunidades.

Borrar de la memoria, pues
diría la impotencia, la sensa-
ción de no poder hacer nada.

Después de los años de
misionera actualmente

trabajas en el colegio El
Carmelo de san sebastián.
¿sigues transmitiendo a las

nuevas generaciones la vo-
cación misionera?

Bueno directamente no
mucho;  pero si que existe en
el colegio la inquietud por las
misiones. Desde las diferentes
actividades del equipo de pas-
toral, las tutorías etc se intenta
trabajar en este sentido.

Por ejemplo algo que ya se
hace desde hace años es la
campaña madrina con niñas de
la India, niñas que están en in-
ternados, que dejan sus fami-
lias, sus pueblos para poder
continuar sus estudios en otras
ciudades. 

Otra de las actividades es el
mercadillo solidario y la tóm-
bola.

No se trata tanto de «sacar
dinero» sino de sensibilizarnos
con la realidad de otros países,
ser solidarios, compartir en fin
proyectos no faltan.■

En pocas palabras
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►TU FAMIlIA. Personas maravillosas

►UNA FrASE bíblICA. No tengáis miedo,
yo estaré con vosotros.

►JESúS dE NAzArET. El mejor amigo.

►UN SUEño. Vivir sin fronteras.

►UN lIbro. La catedral del mar.

►UNA CANCIóN. Imagine.

►dESEo qUE El MUNdo SEA... más hu-
mano.

►UN MoMENTo ESPECIAl dE TU vIdA.
El día de la profesión perpetua.
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Fr. damaso Zuazua ocd

Experiencia Misionera

en Ucrania II

berdychiv.

Para nuestros oídos mediterráneos el nombre
resulta extraño, eslavo, lejano, desconocido.
Pero Berdychiv cuenta con un vocero de excep-
ción. El joven profesor Joseph Ratzinger en su
«Introducción al Cristianismo» (1967), se pre-
gunta en el capítulo primero  si todavía es posi-
ble creer en el mundo actual. Citando a Martin
Buber, el Papa actual aduce la reflexión del
«hombre de Berdychiv» Zaddik en su búsqueda
de la fe y en diálogo con el rabino Leví Jizchak.

Del ovillo extraigamos el hilo. En la actual dió-
cesis de Zytomir, a  160 km.  de Kyiv (Kiev) en
dirección occidental, esta localidad entra en la
historia carmelitana en el eslabón de los semi-
narios de Misiones que los Carmelitas tuvieron
en Roma, en Malta, en Lovaina, hasta en Meulun
(Francia).

El palatino de Kyiv Janusch Thyszkiewicz cayó
prisionero de los tártaros. En esa situación de-
sesperada abjuró del cisma ortodoxo e hizo un
voto: si obtenía la libertad, construiría un con-

vento cuyos alumnos debían de trabajar  por la
conversión de los cismáticos hacia la unidad con
Roma. Confirmó su propósito cuando tuvo una
visión de una mujer con veste carmelitana.
Entrando más tarde en la iglesia de Lublin reco-
noció haber sido nada menos que santa Teresa
de Jesús.

En 1628 se recabó la licencia de la Orden. Se
tardó mucho en la construcción, pero en 1642 se
llegó a la consagración de la iglesia en presencia
del fundador-bienhechor. Desde el principio se
tomó de mira la conversión de los cosacos y de
los ortodoxos, trabajando los frailes –especifica
la crónica- «con suma paciencia». Con muertes y
vejaciones se vivieron las incursiones de los co-
sacos con Bohdan Chmel’nyc’kyj entre 1648-
1653, de los turcos en 1699.

Al seminario primitivo, restaurado en 1717, se
añadieron más tarde una importante biblioteca,
una histórica tipografía que trabajó en ucraniano,
ruteno, polaco y ruso, un hospital y la casa del
peregrino. Me pregunto si en la Orden habrá ha-



bido un proyecto de estas dimensiones. El con-
vento se construyó como un bastión, teniendo
su propia guarnición –«fortalitium B.V. Mariae»-
para defenderse de los cosacos desbandados.
Aún perduran los muros, ahora restaurados, de
modo que aparece clara la fisionomía de con-
vento-fortaleza. En una de las frecuentes revo-
luciones y devastaciones de la zona todo se
suprimió en 1867. En 1918, cuando Polonia  ob-
tuvo la independencia perdida en el s. 18, los
Carmelitas regresaron a Berdychiv. Pero en
1926, en régimen comunista, se vieron obliga-
dos al abandono.

Pero en el Carmelo polaco siempre perduró el
recuerdo y la nostalgia por este lugar. A los pri-
meros vientos de la «perestrojka» los Carmelitas
polacos regresaron con intención misional a este
lugar de tanta resonancia histórica. Tras 64 años
de interrupción el burgalés Felipe Sáinz de
Baranda, General de la Orden,  pudo celebrar la
misa el 16 de julio de 1990, en la explanada ante
la fachada decadente del santuario. La restaura-
ción está siendo lenta y costosa. Pero enseguida

reverdeció en todo el país la devoción a la Virgen
del Carmen de Berdychiv, renovándose la tradi-
ción de santuario nacional con peregrinos del
país y de Rusia, con marchas de jóvenes a pie …
El 10 de marzo de 1997 la Santa Sede autorizó
de nuevo la coronación canónica de la imagen,
ya al abrigo de profanaciones y expuesta a una
veneración creciente.

En el domingo más cercano a la solemnidad
del Carmen se convoca aquí la gran cita mariana
de Ucrania. Durante varios días y por etapas los
jóvenes peregrinan hacia el santuario durmiendo
en iglesias y escuelas del recorrido. Por millares
llegan de víspera a Berdychiv con un entusiasmo
y un fervor acumulado en las vigilias del camino.
La misa de los jóvenes –más de 5. 000- es el
preludio prometedor de la fiesta. Allí hay expre-
sión, fervor, afirmación de fe, compromiso … Es
la gran concentración, el encuentro anual de la
juventud cristiana de Ucrania. Irradia un efecto
de renovación. La noche les acoge rendidos en la
acampada, porque hay que estar preparados
para el día siguiente.■
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Nosotros llegamos procedentes de la celebra-
ción mariana de Zarvanytsia. Recorriendo unos
300 km. llegamos puntuales para la gran misa
del mediodía. Anecdóticamente recuerdo que en
ese día la temperatura marcaba 39 grados.
Razón de más para admirar la fe de estos pere-
grinos expuestos durante horas a un sol sin nin-
guna piedad. 

Al comienzo de la misa al aire libre el nuncio
en Ucrania leyó el mensaje del Papa para esta
celebración, firmado por el cardenal Tarcisio
Bertone, secretario de estado. «Su Santidad se
une espiritualmente a cuantos se reunen cada
año en este centro de espiritualidad mariana
¡Cuántas generaciones de creyentes se han con-
gregado en oración ante el antiguo y bello icono
de Nuestra Señora de Berdychiv! El Santo Padre
anima a la comunidad católica de Ucrania a per-
manecer en la escuela de María para crecer en el
entusiasmo espiritual y en el testimonio del
Evangelio. Exhorta, sobre todo, a los jóvenes a
convertirse en evangelizadores de sus propios
coetáneos»

Por su parte, el cardenal Lajolo comenzaba
así su homilía:  «No puedo ocultaros mi emo-
ción». Y proseguía luego: «Este es un lugar car-
gado de historia. No sólo de acontecimientos
humanos. Es un lugar sellado por la voluntad de
Dios, de su amor, que quiere hacerse reconocer
y amar del pueblo ucraniano y de todas las per-
sonas. Por muchos años en el pasado siglo este
edificio fue destinado a museo del ateísmo …» 

Por la complacencia que mostró el público el
cardenal acertó en proclamar a la Virgen del
Carmen de Berdychiv como «salus populi
ucraini», puesto que como pintura se inspira en
aquella de la Virgen «Salus populi romani» de la
basílica de Santa María la Mayor.

Kyiv.

Tras la venida a la capital nuestro hospedaje
corrió por cuenta del nuncio en su sede. La im-
presión llamativa de la capital ucraniana son tan-
tas cúpulas doradas, que reverberan al sol. Kyiv
levanta la cabeza ante Moscú de la ortodoxia y
ante San Petersburgo zarista. En este lugar de
los «Ru’s», junto al río Dniepr, se bautizó el prín-
cipe san Vladimir Sviatoslavitch en 988, dando
inicio a la cristianización de los pueblos eslavos
de esta zona, aunque más tarde el centro admi-
nistrativo por razones históricas pasara a Moscú.
Dejando de lado las muchas maravillas de esta
ciudad y consideraciones de su historia, recor-
daré sólo el cinturón geográfico: 42 km. de norte
a sur y 35 de este a oeste. Su superficie es de
820 km. cuadrados para 3 millones de habitan-
tes.

Su Eminencia consagró al Carmelo la jornada
del 20 de julio, fiesta de san Elías. Presidió la
concelebración con varios Carmelitas en el mo-
nasterio de nuestras Monjas, manteniendo un
prolongado diálogo con la comunidad. El al-
muerzo nos congregó en el convento parroquia
de los Carmelitas. El cardenal se informó sobre
la vida parroquial, con pequeños núcleos de fie-
les esparcidos en una extensa geografía.
Nuestros hermanos nos acompañaron por la
tarde por el centro histórico.
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Este es un lugar cargado por la
historia. No sólo de aconteci-

mientos humanos. Es un lugar se-
llado por el amor de Dios.
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Al día siguiente, antes de tomar el vuelo de
regreso a Roma, de manos del nuncio pudimos
visitar la catedral de santa Sofía para descender
al monasterio de las grutas, que es patrimonio
internacional de la UNESCO. La acogida de los
monjes ortodoxos fue exquisita. Recibidos so-
lemnemente por el arzobispo, dirigió varias pre-
guntas al cardenal Lajolo, brindando al final por
la unión deseada y por la fraternidad.

Conclusión.

Tras nuestra visita a Malawi en el año 2007,
convencí al cardenal Lajolo para esta visita en
Ucrania. Estaba convencido que le había de in-
teresar la panorámica de la Europa Oriental, con
su contexto diversificado. Aquí se vive la orto-
doxia, el ecumenismo, la fe interritual de la
Iglesia greco-católica y latina. Todo esto se ha
podido constatar, palpar y vivir en su ambiente
más espontáneo. Aparte los numerosos contac-

tos personales que su eminencia ha mantenido,
la información constante del nuncio Mons. Ivan
Jurkovič ha supuesto una fuente primigenia. El
cardenal no ha quedado decepcionado. Lo escu-
chado, lo visto, lo vivido,  ha superado toda ex-
pectativa. Ha visto y ha alabado la fe de un
pueblo, con tantos mártires en el pasado, con
tantos testimonios vivos en el presente. Ha
constatado la herida lacerante de la división de
las Iglesias, la difícil tarea del Ecumenismo.

La visita ha significado un estímulo a la pre-
sencia del Carmelo en Ucrania, un respaldo de
gran resonancia al histórico santuario de la
Virgen del Carmen de Berdychiv. Toda la Orden
Carmelitana le debe gratitud por este desplaza-
miento, por su mensaje. En todas partes y en di-
versas ocasiones el cardenal Giovanni Lajolo ha
afirmado haber venido a Ucrania invitado por los
Carmelitas, acompañado de un Carmelita, por
motivos carmelitanos, a los que se han añadido
después otras razones al paso de la geografía
que ha recorrido.

Por mi parte, por segunda vez en esta tierra,
la visita me ha ayudado a contornear mejor re-
cuerdos e impresiones de la primera visita. El ca-
pítulo inédito ha sido el contacto con la Iglesia
greco-católica. Lo he apreciado de verdad, por-
que me ha recordado el apostolado entre los
«rutenos» o «uniatas» de los misioneros
Carmelitas de camino para Persia en 1605, tras
su primer contacto con el mundo eslavo en
Praga y Cracovia. En particular, me han  impre-
sionado muchas confidencias de su vida, de su
formación de algunos seminaristas greco-católi-
cos de Ternopil.

Ucrania es un pueblo de historia sufrida en la
fe cristiana y en la política. Ucrania es un pueblo
que enseña y recuerda mucho del pasado y del
presente a todos.■



¿Orar o servir?

«Habéis sido salvados por la gracia

mediante la fe; y esto no viene de vo-

sotros, sino que es un don de Dios»
(Ef 2, 8)

Es una especie de estribillo que Pablo no se cansa de
repetir por activa y por pasiva en muchas de sus car-
tas. Por ejemplo: El Evangelio es fuerza de Dios para

la salvación de todo el que cree (Rm 1, 16). O también:
Si por la ley se obtuviera la justicia, habría muerto en
vano Cristo (Gl 2, 21). Es lo que en el idioma de los teó-
logos ha sido llamado JUSTIFICACIóN POR LA FE. Justificación;
que también puede llamarse salvación o santificación. No
es que Pablo haya descubierto algo novedoso.

Solamente presenta con su acostumbrada maestría
algo que el Señor Jesús nos dice a lo largo de todo el
Evangelio. Lo dice, por ejemplo, en varias parábolas.
Recordemos dos. La parábola de la oveja perdida. La
oveja que no hace absolutamente nada por ser salvada.
Solamente cuenta el empeño del pastor.

La parábola de los viñadores llamados a distintas
horas. Los últimos, que apenas tuvieron tiempo de llegar
a la viña, reciben el mismo salario: ¿No puedo hacer con
lo mío lo que quiero? Es magnífico. Todo es gracia. Todo
es gratuito. ■

FrASES FUErTES dE SAN PAblo

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Marta y María son hermanas;
pero muy diferentes. Marta
necesita moverse y servir y

sentirse útil. ¿Quizá necesita también
que otros la admiren? Es la mayor.
Ella parece llevar la voz cantante en
su casa. Está acostumbrada a dar ór-
denes. Incluso al Señor: Dile, Señor,
a mi hermana que me ayude.

María, en cambio, prefiere estar
sentada y escuchar al Señor. Se le
pasan las horas sin enterarse. Y se
olvida de ayudar a su hermana. Y re-
sulta que, contra todo pronóstico, el
Señor nos pone a María como mo-
delo. 

De todos modos, el hecho es que
sin Marta, tanto Jesús como sus dis-
cípulos se habrían acostado con el
estómago hambriento y los pies
fríos. A santa Teresa le encanta la fi-
gura de Marta: Santa era santa
Marta, aunque no dicen era contem-
plativa. Pues ¿qué más queréis que
poder llegar a ser como esta biena-
venturada, que mereció tener a
Cristo nuestro Señor tantas veces en
su casa y darle de comer y servirle y
comer a su mesa? Si se estuviera
como su hermana, no hubiera quien
diera de comer a este divino
Huésped. El patrono de las misiones,
san Francisco Javier, siguió los pasos
de Marta. La patrona de las misiones,
santa Teresita, los de María.

Pero no se trata de escoger entre
una u otra. No se trata de acción o
contemplación; de servir u orar. Se
trata de que las dos hermanas convi-
van de manera armoniosa en todos
nosotros, seguidores de Jesús.

Habrá momentos, y serán los
más, en que el servicio se impondrá.
El servicio ocupará la mayor cantidad
de minutos del día. Pero deberá estar
iluminado por momentos de oración
fuerte. De lo contrario uno pierde
perspectiva y acaba por descen-
trarse, llegando a convertir el servi-
cio en una manera refinada de
ocupar el centro del escenario.■

«Le respondió el Señor: Marta, Marta, te preocupas
y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de
pocas, o mejor, de una sola» (Lc 10, 41-42)



FiGura Carmelitana

Fray leandro de la

anunciación
Luis Melgosa

Fr. Pedro de Jesús maría ocd
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Luis Melgosa nace en
Burgos (España) el 4 de
agosto de 1580, sus padre

fueron Don Andrés Melgosa y
Dª. Guiomar de Castro, perte-
necientes a la burguesía burga-
lesa.

Abandonando el mayorazgo
que le correspondía como pri-
mogénito, se decide a formar
parte de los tercios de Flandes;
llegó a ser capitán de uno de
los destacamentos en Nápoles.
A los 24 años decide enrolarse
como soldado de Cristo e in-
gresa como carmelita descalzo
en el convento de Santa María
de la Scala de Roma en el año
1604, recibiendo el nombre de
Fr. Leandro de la Anunciación.
Profesó el 24 de marzo de
1605. 

Desde los primeros días, vi-
vidos con entrega y generosi-
dad, sobresalió por su fervor y
espíritu misionero. Una vez ter-
minados sus estudios y orde-
nado sacerdote se ofreció para
trabajar en la conversión de los
herejes e infieles. Destinado a
las misiones de Persia
(Ispahan, 1610), emprendió
con entrega y decisión tan
ardua y trabajosa peregrina-
ción con sus compañeros de
misiones. Del 1612 al 1619 le
encontramos en la isla de
Ormuz en el golfo pérsico, él es
el fundador de esta misión.

Él comprendió que era muy
difícil mantenerse en Persia sin
la ayuda de otras misiones en
las Indias Orientales, en los te-
rritorios de Portugal. Por eso

estando en Ormuz se dio
cuenta de lo importante que
era tener casa en Goa: para
ayudarse con vocaciones nati-
vas de allí, tanto en las misio-
nes proyectadas en la India
como enviando misioneros de
allí a Persia, y lo mismo econó-
micamente. También para
tener un lugar seguro para re-
fugiarse contra las persecucio-
nes constante que sufrían en
Persia por los fanáticos musul-
manes.

En 1619 parte para Goa
(India). Aquí es admirable su
paciencia y prudencia para
poder llevar a cabo la fundación
carmelitana, que tantos contra-
rios le salieron por todas par-
tes, y que finalmente pudo
conseguir, valiéndose de su
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táctica y su don de gentes,
para conquistarlos a todos y al-
canzar la licencia del Virrey y
del Arzobispo. Logró hacer rea-
lidad su proyecto fundando un
convento en un lugar hermoso
a las afueras de la ciudad en
1620. Aquí empezó a recibir
novicios, entre otros al H.
Redento de la Cruz, futuro
mártir y beato, al que él dará el
hábito. Después vendrán las
fundaciones de Diu y el se-
gundo convento en Goa. Del
1621 al 1628 actúa como
Vicario Provincial de las
Misiones de Persia y de la
India. El floreciente Carmelo
Descalzo indio debe ver al P.
Leandro de la Anunciación,
como a su primer fundador. 

Fue varón de profunda doc-
trina, santidad y prudencia.
Tuvo que sufrir las incompren-
siones de uno de los visitadores
enviados desde Roma, P.
Eugenio de san Benito, y tam-
bién de algunos de los religio-
sos OCD de la Ciudad Eterna.
Parecen increíbles los trabajos,
las contradicciones y luchas
que este ilustre y santo misio-
nero tuvo que padecer a lo

largo de su vida misionera y de
tantos viajes como tuvo que re-
alizar en los veinte años que
vivió en las misiones.

Era buen versificador. Murió
en Vizapur (Goa) el día 14 de
abril del 1630. Tenía 50 años y
25 de profesión.

Dejó varios escritos: Breve
relationes del viaggio che il P.
Vincenzo si S. F. fece ha Roma
a Ispahan, corte del Re di
Persia; Relarione di quello che
ci è successo dal primo giorno
che arrivammo in questa città
di Goa fino al presente; Tratado
sobre la Madre de Dios del
Carmen; Relación de las cosas
sucedidas en la Misión Oriental
del cinco annos a esta parte);
Varias poesías escritas en latín,
español y portugués con oca-
sión de la canonización de
Santa Teresa, 1622.

Acabamos con el testimonio
del famoso escritor P. Felipe de
la Santísima Trinidad, misio-
nero en sus años jóvenes en
Persia e India, donde conoció al
P. Leandro, que llegó a ser
General de la Congregación ita-

liana de Carmelitas Descalzos,
dirá de nuestro biografiado: «El
P. Leandro siendo juntamente
prudentísimo y doctísimo, fue
elegido por el Virrey portugués
de las Indias para consejero del
Embajador que fue a la ciudad
de Visapor, Corte del Rey ma-
hometano.

Allá marchó nuestro misio-
nero para bien de la causa del
Rey Católico y más para la de
Cristo, pues trataba de fundar
una misión en aquella ciudad.
Más, después de breve perma-
nencia cayó gravemente en-
fermo, llevando la enfermedad
con santa paciencia.

Lleno de méritos, célebre
por la gloria de sus admirables
gestas, conspicuo por la opi-
nión de la santidad de su vida,
murió el año 1630, cuya
muerte lloró toda la india, por
la singular veneración en que
era tenido.

A mí, que entonces me en-
contraba en Bassorah, me
causó su muerte mayor senti-
miento que si hubieran sido las
de mis padres».■

Templo de Goa
(India).



el mundo del inmiGrante

Era tranquilo y afable, se-
guro de sí mismo y sabía
a la perfección el terreno

que pisaba. Lo tenía todo: era
inteligente, brillante, perspicaz,
un aventurero valiente y atre-
vido. Tenia una pluma ágil y, a
veces, resultaba un poco enve-
nenada, auque siempre reves-
tía sus artículos de un humor
magistral.

Pero es que este hombre  no
podía resistir tanto favoritismo
en una sociedad que premiaba
lo banal, y coronaba el éxito
fácil. Por esto y por tantas
cosas, fue condenado, ya en
vida, a una trágica soledad y a
un abandono en el desván del
olvido. A pesar de que conoció
la desesperanza, el desencanto
y el fracaso, también saboreó
el triunfo silencioso, aunque el
mayor le llegó después de su
muerte, tonta y absurda, como
casi todas las de los grandes
seres humanos.  

Hablo de Fabio, un escritor
hondureño, a quien conocí en
intercambios literarios, en
nuestros mejores tiempos, allí
en Miami. Además de escritor
era músico. Y por eso, y por
muchas cosas más, congenia-
mos maravillosamente en el
primer encuentro.  Y, como mú-
sicos hablamos de armonía.
Vivir en armonía significa esta-
blecer en el alma un sol y un
cielo, un lugar firme como la
tierra y un viento que nos re-
fresque, entonces comprende-
mos al sol, a la tierra y al
viento, entonces comenzamos
a alinearnos con todo lo que
nos rodea, para ser uno con la
vida, para ser vida toda y aún
así seguir siendo uno.

Y hablamos, como escrito-
res, de desnudar el alma.
Siempre he entendido el acto
de la escritura como un acto
semejante al de desnudar el
alma. Nos guste o no, escribir

supone hacer entrega de algo
íntimo a alguien extraño. Así,
las palabras navegan desde el
autor hacia el lector a la bús-
queda de un encuentro cer-
cano. El escritor escribe
impulsado desde una «necesi-
dad interior» de contar cosas, y
esta necesidad interior no
puede ser refrenada por nada
ni por nadie... el que se siente
obligado a escribir, tiene que
hacerlo.

¿Y qué supone esto? Pues
entre muchas otras cosas un
acto de sinceridad terrible, en
donde el que escribe es capaz
de desnudar su alma de una
manera natural, ante la pre-
sencia de un lector misterioso
que se acerca en la lejanía. De
esta manera, la presencia y la
ausencia se entregan a un pre-
cioso juego de espejos, en
donde la lejanía entre el escri-
tor y el lector queda fracturada
por el vínculo que supone lo es-

se desnudó

el alma
Fr. eusebio Gómez navarro ocd
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crito. De este modo lo escrito
actúa de puente entre ambos,
para mostrar un sendero de su-
gerencias en donde escritor y
lector acaban encontrándose
inevitablemente. El que escribe
se desnuda, desnuda lo más ín-
timo de su ser, y el que lee au-
ténticamente acoge ese
desnudamiento, con la mirada
del que sabe respetar lo más
íntimo de cada creador. A fin de
cuentas, podemos decir que el
proceso de la escritura, enten-
dido de una manera auténtica-
mente creadora, supone un
acto de sinceridad terrible, en
el que el escritor efectúa desde
los abismos más soterrados de
su alma, la entrega al lector de
todo aquello que puede ofrecer
de lo mejor de sí.

Desnudar el alma,  a veces
nos provoca vértigos, uno se
queda a la intemperie, inane y
vulnerable, a merced del otro

que tiene todas las cartas de la
baraja para ganar la partida. El
lector, puede hacerme todo el
bien y todo el mal que quiera
conoce mis pecados, mis de-
seos, que cosas me ilusionan,
qué me apasiona o qué me
agita qué me derrite y que me
enoja. Sabe lo que me hace su-
frir y lo que me eleva al gozo
del disfrute. Sabe mis secretos.
Sabe quien soy y quien es el
depositario de mi amor. Conoce
cómo amo y cuánto y a quien.
Sabe cómo cierro los ojos por
la noche y cómo los abro por
las mañanas sabe que me
gusta jugar, conoce incluso las
técnicas de psicología con las
que trazo mi trabajo.

Cuando uno sabe que se es-
cribe con el corazón en la
mano, ¿no es eso estar des-
nudo en el alma?. Y lo que a
veces es un gozo y una fiesta,
otras, sin quererlo ni beberlo se

convierte en «vergüenza».
Antes del pecado, dice el
Génesis, Adán y Eva  no se
avergonzaban de su desnudez
pero que después de pecar sin-
tieron vergüenza. La  ver-
güenza es el sentimiento más
«pecaminoso», y por tanto es
el peor, el de mas mala diges-
tión, el que indica que somos
pobres pecadores, el que nos
aleja del otro, el que impide la
transparencia, la sinceridad, la
honradez de dejar que el otro
nos vea, que conozca nuestros
«lunares» que sepa qué nos
daña y que nos gusta. Es dar
las llaves de la casa al otro y
decirle «ala, tu eres el dueño».

Acabábamos de conocernos
y, sin pretenderlo, Fabio yo ha-
bíamos hablado claro, nos ha-
bíamos desnudado el alma. No
era la primera vez, ya estába-
mos bien entrenados y acos-
tumbrados a este arte.■

Desnudar el alma, a
veces nos provoca

vértigos, uno se queda
a la intemperie, inane y
vulnerable, a merced
del otro. 
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haCia loS altareS

P. Juan Vicente

el misterio de navidad

El suceso, por demás asombroso, que los cristianos conmemoramos
en estos días con públicas demostraciones de satisfacción y alegría  es el
nacimiento según la carne de nuestro divino redentor Jesucristo, aconte-
cimiento tan singular en su grandeza, que ante Él son muy bajos y ordi-
narios todos los demás del linaje humano. Este suceso es asombroso para
los cristianos que lo celebran. Si se le contempla bajo el aspecto que pre-
senta mirado a través de la luz natural de la inteligencia humana, nada
tiene de particular el nacimiento de un niño que viene al mundo en manos
de unos padres, nobles sí, pero pobres y, como tales, despreciados de los
que sólo buscan el lucro y la riqueza… Mas si este paso histórico, tan sen-
cillo y fácil de explicar bajo este aspecto natural, se considera bajo el
prisma de la revelación sobrenatural, ¡oh, qué grandezas se descubren!,
¡qué maravillas no se tocan!, ¡qué misterios no se vislumbran!.

P. Zacarías

Carácter optimista

No creo que el Siervo de Dios –externamente al menos– apareciera deprimido.
Fue, más bien, carácter optimista. Y no dio señales de exhibicionismo ni ostenta-
ción. Soy de opinión que no se movió por espíritu de vanidad, ya que estaba dis-
puesto en todo momento a dejar cualquiera de sus actividades. Puedo declarar
que, apenas se dio cuenta de su enfermedad, aceptó su estado de salud sera-
mente; y en el hospital de Ernakulam, donde primeramente fue atendido, dio
ejemplo de cristiana resignación, aprovechando por otra parte su estancia en
medio de los enfermos para hacer apostolado.

asIa/TaIwáN

ciento cincuenta años de la evangelización de Taiwán

Un Seminario sobre la vocación misionera de los laicos, encuentros de cate-
cismo sobre el origen de la vida, el peregrinaje al Santuario Mariano, el compartir
la Palabra de Dios, la oración por los catecúmenos, conocer a los Santos para
poder entender el sentido profundo de la fe     son las iniciativas de la parroquia de-
dicada al Sagrado Corazón de Gu Ting, en la arquidiócesis de Tai Pei, promovi-
das con la ocasión de la clausura de las celebraciones por los 150 años de la
evangelización de Taiwán.

Al fin de preparar la solemne ceremonia de clausura del 21 de noviembre,
que será presidida por el Enviado especial del Papa, el Card. Jozef Tomko, la pa-
rroquia ha programado un intenso camino con una serie de iniciativas de carác-
ter espiritual. Según la parroquia, conmemorar los 150 años de evangelización
quiere decir también «compartir la misión del amor de Jesús»; «anunciar juntos
el Amor de Dios». Vivir los momentos de oración colectiva durante el camino
hacia la clausura del aniversario de la evangelización «nos ayuda a plantar la
palabra de Dios en lo profundo de nuestro corazón, permitiendo que nos acer-
quemos los unos a los otros».■



SeamoS SolidarioS

HAN ENVIADO SELLOS

Adolfo Blanco Alcalde (Boiro-La Coruña). Carmelitas Misioneras (San Sebastián). F.
Korta (San Sebastián). Kepa Eizaguirre (Aizarna-Gipuzkoa). Carmelitas Descalzas
(Palma de Mallorca).

ESTIPENDIO DE MISAS

María Mertxe Viteri (Escoriaza): 40,00. Kontxi Erraste (San
Sebastián): 10,00. Dolores y Leonor (Bilbao): 50,00. José
Llorca Llodrá (Alcoi-Alicante): 30,00. Pilar Ibáñez (San
Sebastián): 50,00. Una misionera (San Sebastián): 10,00.
Anónima (San Sebastián): 50,00. Familia Irureta (San
Sebastián): 10,00. Amigos de las Misiones (Oyartzun-
Gipyzkoa): 150,00. Una Misionera (San Sebastián): 10,00.
Carmen Aristi (Bilbao): 30,00. María Pilar Aguillegauna (Sestao-
Bizkaia): 390,00. María Jesús Lasa (San Sebastián): 50,00.
Teresa Aranguren (Arrasate-Gipuzkoa): 50,00.

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S

María Dolores Abenza Martínez (Archena-Murcia). Pura Hernández Medina (Las Palmas
de Gran Canaria). Carmen Campillo Muñoz (Santonera-Murcia). Miguel Bretons,
Venancio Goñi, Margarita Goñi, Carmen Iñarra y Desusa Ciriza (Pamplona).

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para
cursar sus estudios sacerdotales.

beca Completa: 6.011,00 €
beca parcial: 2.104,00 €

beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!

Vitoria-Gasteiz ABA 200. Benasau FCM 100. Benlloch UE
100. Beasai MAB 200.
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Caso motivación
Solicitado

recibido

350

352

354

356

357

358

Los Padres Carmelitas de la Parroquia de Santiago
Apóstol de Lima tienen un hermoso templo colonial. La
instalación eléctrica es antiquísima y corre peligro de
poder producir un incendio. Quieren evitar ese peligro re-
novándola. Vamos a ayudarles.

Las Carmelitas Misioneras de la India han sido ben-
decidas por Dios con vocaciones nativas y quieren
que ellas se dediquen a algo muy carmelitano: la
presencia orante. Vamos a ayudarles a la cons-
trucción de un Centro de Espiritualidad.

Las Madres Carmelitas Descalzas viven del trabajo de sus
manos. Las del Monasterio de Ica en Perú se dedican a la
fabricación de hostias para parroquias y conventos. Su
horno es anticuado, quieren conseguir uno nuevo y nos
piden ayuda.

Las Carmelitas Misioneras de la Misión de Malabo
(Guinea-Ecuatorial) quieren dotar la biblioteca
para los jóvenes del grupo juvenil «El Carmelo».

Las Carmelitas Descalzas en Albania han inaugurado un
nuevo Monasterio. Necesitan comprar muchas cosas para
una mínima y pobre dotación.

Nuestras provincias Carmelitanas de la India han
sido bendecidas con abundantes vocaciones. sus
estudiantes se preparan para ser el día de mañana
Misioneros. Necesitan libros para su formación. os
pedimos nos ayudéis para dotar sus bibliotecas.

6.000,00 €
5.643,90 €

10.000,00 €
5.564,90 €

7.900,00 €
4.915,15 €

5.000,00 €
3.134,25 €

8.000,00 € 

Completado

8.000,00 €
1.422,50 €



Hola, mi nombre es
Alberto y quiero, en este
espacio compartir mi

testimonio vocacional:

Crecí en un ambiente muy
familiar junto a mis padres,
hermanos, tíos y primos, mi
casa tenía siempre las puertas
abiertas para los amigos y pa-
rientes, cosa que conserva
hasta el día de hoy.

Nuestros padres nos forma-
ron a mis cuatro hermanos y a
mí con bases sólidas de hones-
tidad, generosidad y trabajo.

Crecí aprendiendo de mis
padres y hermanos mayores,
educado en un colegio católico,
gozando siempre de buena
salud y alegría de vivir.

A mis quince años participé
en un retiro juvenil en una casa
marista en la bellísima sierra
madre. Jesús llegó entonces
como amigo y hermano, dis-
puesto a acompañarme y se
quedó conmigo.

Siguieron años de estudio,
de amistades y noviazgo, par-
ticipaba en mi parroquia donde,
junto con mis compañeros or-
ganizábamos encuentros de fin
de semana, qué experiencias
más gratas ser testigos de la
irrupción de Jesús en más
vidas, nuestro Amigo común
nos motivaba a preparar más y
más encuentros.

Me gradué como publicista y
experimenté una sed espiritual
muy inquietante.

Busqué asesoría y pedía al
Señor su luz para esa bús-
queda. Jesús me invitaba a se-
guirlo en la vida consagrada.
Mis padres al enterarse se opu-
sieron, pero la llamada de Dios
es siempre más potente que el
oleaje del mar, y él no revoca
su palabra, así es que su vo-
luntad fue también la mía y, a
pesar de salir echado de mi
casa como un traidor me aven-
turé a seguir las huellas del
Maestro.

Los vientos fueron contra-
rios pero Él no bajaba de mi
barca, fueron años de forma-
ción, de ideales vividos, de
confirmación en el camino em-
prendido pero también de re-
chazo familiar.

Llevo 15 años en la vida re-
ligiosa y puedo repetir las pala-
bras de Edith Stein: «siempre
será una aventura responder a
la llamada de Dios, pero Dios
vale ese riesgo».

Ahora soy sacerdote, mis
padres están felices por la vo-
cación y se sienten bendecidos
por que Dios les regaló un hijo
para su servicio. 

Pedimos por tantos jóvenes
que experimentan el llamado
para que en medio de las con-
trariedades de la vida se aven-
turen a seguir a Jesús en la
vida religiosa y en el ministerio
sacerdotal.

«Cuando se piensa que un
sacerdote hace más falta que
un rey, que un militar,  que un
banquero,  que un médico, que
un maestro, se piensa porque
él puede remplazar a todos
pero nadie puede remplazarlo a
él,  entonces uno comprende
que el peor crimen que puede
cometer alguien es impedir o
desalentar una vocación».
Hugo Wast

Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

director@laobramaxima.org



Nahikari Merin



tarjetasNavideñas
realizadas por la Comunidad

de Carmelitas Descalzas de Kigali

un año más os presentamos estas tarjetas Navideñas. Están elaboradas
con cariño por la comunidad de Carmelitas Descalzas de Kigali en áfrica.
El material que         utilizan es la hoja seca de palmera, que tanto abunda en
esas tierras. os podemos enviar lotes variados a razón de 20’00 € el lote
de 25 tarjetas. Con la compra de estas tarjetas ayudáis al sostenimiento

de esta comunidad de Carmelitas. 

pedidos:
943 45 95 75
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